
Actividad económica en tiempos difíciles 

Llevamos ya ocho meses afrontando una crisis sanitaria nunca vivida. Una pandemia que 

ha provocado una crisis económica que está superando a la que desgraciadamente 

sufrimos a partir de 2008. Si aquella se alargó más en el tiempo, esta es muy acelerada, 

ya que implica un parón radical de muchas actividades. Todas las administraciones, 

desde nuestras responsabilidades, hemos actuado en consecuencia y se han tomado 

medidas de urgencia para ayudar en la medida de lo posible a los más perjudicados. 

Desde el Ayuntamiento se ha activado un Plan de Reactivación Local (PRL), con un 

presupuesto inicial de más de cuatro millones de euros, que está desarrollando 134 

medidas extraordinarias para afrontar la crisis. El PRL es un plan abierto, que tiene en 

cuenta los cambios coyunturales y que se está adaptando a las diferentes necesidades 

de sectores especialmente afectados, como, por ejemplo, el cierre total sufrido por la 

hostelería.  

Otra acción importante que hemos puesto en marcha es la apertura de una oficina para 

la gestión de las ayudas anti-COVID a las personas y empresas, tanto de las que gestiona 

el Ayuntamiento como de las de otras administraciones. Estamos muy atentos para que 

no se escape ninguna ayuda oficial posible. Las empresas, los comercios, la restauración 

y, en general, las familias que peor lo están pasando, deben afrontar este período lo 

mejor posible.  

Es importante que, pese a las circunstancias, se sostenga la actividad económica en 

aquellos sectores que puedan seguir abiertos. Un gran ejemplo es el de la construcción. 

En Viladecans se están iniciando dos grandes obras, como son la creación del nuevo 

barrio de Llevant y la conversión de la C-245 en una vía urbana que dé preferencia al 

transporte público. Son proyectos estructurales que estaban previstos con mucha 

antelación y que, pese a los problemas, siguen su curso. En nuestra ciudad tenemos 

experiencia de cómo se deben afrontar los malos tiempos: en plena crisis de 2008 

fuimos capaces de urbanizar Ca n’Alemany, el único nuevo polígono económico que se 

construyó en Catalunya en aquel momento.  

Llevant se desarrollará en los próximos años a un ritmo prudente. Las obras serán 

respetuosas con la movilidad cotidiana de la ciudad y con el medio ambiente. El cuidado 

e integración del patrimonio natural serán dos de las principales características del 

barrio. Ya se están trasplantando 270 árboles que se ubicaban en zonas que se 

urbanizarán al que será su lugar definitivo, en el nuevo barrio. En su mayoría son 

algarrobos, olivos y robles, algunos de ellos centenarios, y forman parte de la memoria 

de Viladecans. No podían perderse.  

Las obras de la carretera C-245 entre Cornellà y Castelldefels durarán unos meses dada 

su magnitud. No habrá restricción de circulación y se intentarán minimizar las molestias 

a la ciudadanía pero, en todo caso, quiero agradecer la comprensión. La carretera 

comarcal se convertirá en una vía urbana pacífica, con carriles destinados a autobuses 

rápidos y de alta capacidad, así como para bicicletas y patinetes.  



La vida sigue, pese a la pandemia, pero no debemos bajar la guardia; la seguridad y la 

salud son primordiales. Por favor, cuídense y respeten las normas anti-COVID. El virus es 

una amenaza constante y sólo luchando todos juntos lo venceremos.     


